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Resultados del uso de imazamox para
el control de la flora invasora en alfalfa
Realiza un control satisfactorio sobre la flora estudiada a baja dosis, disminuyendo la producción a dosis altas

Los objetivos del presente trabajo son estudiar la eficacia
en el control de las especies invasoras de los alfalfares
durante el año de establecimiento de cultivo y durante los
años posteriores de producción, así como estudiar la
incidencia de las diferentes dosis de herbicida aplicadas
sobre el crecimiento de la alfalfa, y en consecuencia, sobre
el rendimiento del cultivo.
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EI proceso de deshidratación de la alfalfa se ve dificultado por
la presencia de malas hierbas que se desarrollan paralelamente
al cultivo; así, por ejemplo, la presencia de Rumex crispus L. o Ru-
mex obtusifolius L. hacen que el forraje que Ilega a la planta des-
hidratadora presente un contenido de humedad elevado debido a
que en el presecado en campo las especies del género Rumex tar-
dan más tiempo que la alfalfa en perder humedad, lo que supone
un mayor consumo de energía y, por lo tanto, un encarecimiento
de los costes del proceso de deshidratación.

Para evitar este problema, es necesario conocer la flora ad-
venticia presente en el cultivo: nivel de frecuencia de especies
en las distintas parcelas, densidades de poblaciones de adven-
ticias en una parcela, mecanismos de propagación, caracterfs-
ticas biológicas y ecológicas de las poblaciones y comunidades
de las invasoras, etc. ,con el fin de elegir aquellas técnicas agro-
nómicas que las eliminen de forma racional y respetuosa con el
medio ambiente.

n los últimos años, el cultivo de la
alfalfa ha experimentado un nota-
ble incremento debido a la falta de
cultivos alternativos en los regadí-
os de ciertas regiones españolas,

como es el caso de Castilla y León con los
cultivos de remolacha y maíz, muy castiga-
dos por las polfticas actuales de cupos, en
el caso de la remolacha, o por los bajos
precios que tienen en el mercado, en el
caso del maíz.

Por otro lado, se ha incrementado la
demanda de alfalfa ante la necesidad im-
puesta por la mejora genética e introduc-
ción de razas más productivas que se ha
venido realizando en la cabaña ganadera
y a la intensificación de las explotaciones
de ganado vacuno, ovino y caprino de ap-
titud lechera. La presencía de este tipo
de ganadería más especializada exige la utilización de forrajes
de calidad y con alto valor proteico, siendo necesario sustituir
los henos y pastos de praderas permanentes, abundantes en
especies poco nutritivas y excesivamente lignificadas, por culti-
vos forrajeros de alto valor nutritivo como es el caso de la alfal-
fa o el maíz forrajero. Esto ha impulsado la creación de numero-
sas plantas deshidratadoras de alfalfa, principalmente en las
cuencas del Ebro y del Duero, con el fin de facilitar el proceso de
conservación del forraje y minimizar las pérdidas de nutrientes
durante este proceso.

Las principales técnicas a las que podemos recurrir en el cul-
tivo de la alfalfa son:

Las medidas greventivas: adquisición de semillas libres de
malas hierbas (como es el caso de especies parásitas del género
Cuscuta), limpieza de restos vegetales de los aperos de labranza
y equipos de siega y recofección de la alfalfa, etc.

Rotación de cultivos: conviene preceder a la alfalfa con un cul-
tivo de escarda en el que se haya eliminado la mayoría de la flora
invasora.

EI control puímico: mediante la utilización de materias activas
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Infestación de Plantago lanceolata en alfalfa.

poco residuales con el fin de evitar los residuos en el forraje, re-
curriendo a la utilización de dosis reducidas de herbicidas y me-
diante la introducción de herbicidas que consigan un control eficaz
de las especies invasoras.

Entre los herbicidas que se pueden aplicar, imazamox es un
herbicida recientemente autorizado en España para el cultivo de la
alfalfa. Se trata de una materia activa perteneciente a la familia de
las imidazolinonas, que se caracteriza por presentar acción resi-
dual y de contacto.

^ ^terial y métodos

Para la realización de los ensayos, se dispuso de seis parce-
las localizadas en la provincia de León, tres situadas en la locali-
dad de Gigosos de los Oteros y las otras tres en Cabreros del Río,
correspondiendo las tres primeras a alfalfas de segundo año y las
tres últimas a alfalfas de primer año.

Diseño estadístico
Se optó por un diseño estadístico en split-plot,

sis diferentes de herbicida y cinco repeticiones
en cada una de las parcelas, lo que hace un total
de veinte subparcelas elementales. Las dimen-
siones de las mismas eran de 50 x 20 m, lo que
daba una superficie total de 1.000 m2 ( figura 1).

Fuentes de variación
AI tratarse la alfalfa de un cultivo plurianual, se

establecieron las siguientes fuentes de variación.

Edad de la alfalfa
1.- Alfalfas de primer año: parcelas de Cabreros
del Río.
2.- Alfalfas de segundo año: parcelas de Gigosos
de los Oteros.

Dosis de aplicación:
A: Testigo.
6:1,0 I•ha-1 de imazamox 3,74 %.
C:1,5 I•ha-1 de imazamox 3,74 %.
D: 2,0 I•ha-1 de imazamox 3,74 %.

con cuatro do-

Conteos de población
Para determinar la población de especies infestantes de cada

subparcela, se utiliza el sistema del lanzamiento, de forma alea-
toria, de un aro metálico de 0,1 m2 de superficie a lo largo de la
subparcela y se cuenta el número de individuos de cada especie
que quedan encerrados dentro del aro. Realizando diez lanza-
mientos por subparcela, obtenemos las poblaciones de adventi-
cias por metro cuadrado.

Estos conteos se realizan antes del tratamiento herbicida y en-
tre quince ytreinta días después de su aplicación, obteniendo por
diferencia la eficacia del tratamiento en el control de las distintas
especies halladas.

^ Resultados y discusión

Alfalfas de segundo año
Se aplicaron los tratamientos herbicidas después de recolec-

tar el primer corte, tras esperar ocho días para que se haya pro-
ducido el rebrote de la alfalfa y de las malas hierbas.

Previamente, se realizaron conteos para conocer la población
de adventicias inicial de cada subparcela. Estos conteos nos die-
ron como resultado la presencia de las especies que se muestran
en el cuadro I. En él se muestra la densidad de individuos de cada
especie que hay por metro cuadrado y la frecuencia en la que se
hallan, expresados los resultados en tanto por uno.

^•^ •^: ^ ^ ^
^ ^ ^ ^ ^ ^ •^

Especie adventicia Densldad ( plantas•m^2) Frecuencla

Ranunculus arvensis L. 6,05 1,00
Rumex crispus L. 2,00 0.85
Podospermum laciniatum (L.) D.C. 0,60 0.20
Plantago lanceolata L. 0,70 0,50
Anthemis spp 0,20 0,10
Sonchus oleraceus L. 0,50 0,25
Litospermun arvensis L. 1,27 0,50
Reseda luteola L. 0,20 0,05
Chenopodium album L. 0,20 0,05
Lactuca serriola L. 1,20 0,30
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Se puede observar que la especie predominante es Ranuncu-
lus arvensis L., tanto por su densidad poblacional (superior a las
6 plantas•m-2^, como por su frecuencia, ya que se halla presente
en todas las subparcelas (frecuencia 1). Otra especie que se
muestra como invasora es Rumexcrispus L., que se halla presen-
te en el 85% de las parcelas y con una densidad de 2 plantas•m-2.
La incidencia del resto de las especies, debido a su baja frecuen-
cia y densidad, es poco relevante.

Posteriormente, se realizó un nuevo conteo para conocer la
eficacia de los tratamientos. En este caso, sólo se tuvieron en
cuenta las poblaciones de Ranunculus arvensis y Rumex crispus.
En la flgura 2 se presentan los resultados medios, de las tres par-
celas y las cinco repeticiones, de la eficacia en el control de Ra-
nunculus arvensis para las distintas dosis aplicadas de imaza-
mox. En dicha figura se puede observar que desde las dosis más
bajas (1,0 I•ha^1) se obtiene un buen control de la población de Ra-
nunculus arvensis, superior al 75% y que Ilega a superar el 90% a
las dosis de 2,0 I•ha^l de producto comercial.

En el caso del Rumex crispus, el control de la población fue
nulo, pero se observó un retraso en el crecimiento de las plan-
tas y un menor desarrollo, todo ello acompañado de síntomas
cloróticos.

Simultáneamente, se realizó un estudio sobre el nivel de de-
sarrollo de las plantas de alfalfa en cada una de las subparcelas.
Se puede observar en la flgura 3 que la altura de la alfalfa en el
momento de la siega y para el tratamiento de 1,0 I•ha^l de pro-
ducto comercial desciende de 41,40 a 37,20 cm, lo que supone
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un descenso en torno al 10% para la aplicación de imazamox
a la dosis más baja, descenso que es aún más acusado para
las dosis de 1,5 y 2,0 I•ha-1 de producto comercial de imaza-
mox.

Este descenso es más acusado si observamos las pro-
ducciones obtenidas. Se pasa de los 2.876,36 kg•ha-1 de
heno de alfalfa obtenidos en el testigo, a 2.402,34 kg•ha-1
para la dosis de 1,0 I•ha-1 de producto comercial, lo que su-
pone un descenso del 16,5% de la producción, descenso que
Ilega a ser del 33,2% para el caso de la dosis de 2,0 I•ha-1 de
producto comercial.

Alfalfas de primer año
Los tratamientos herbicidas se aplicaron entre los vein-

ticinco y treinta días después de la siembra. La población de
adventicias estaba constituida principalmente por Chenopo-
dium album, hallándose poblaciones muy elevadas (supe-
riores a las doscientas plántulas•m-2), siendo ésta la única
especie a la que se realizan los conteos de población.

Se Ilevaron a cabo dos conteos de la población de Chenopo-
dium album para conocer la eficacia de los tratamientos, el pri-
mero a las dos semanas de la aplicación y el segundo a las cuatro
semanas.

Se puede observar en la figura 4 que el control de la población
de Chenopodium album obtenido a las dos semanas después de
la aplicación (15%) está muy por debajo al alcanzado a las cuatro
semanas (99%) para la dosis de 1,0 I•ha-1 de producto comercial,
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lo que demuestra su carácter residual.
A la dosis de 2,0 I•ha-1 de producto comercial, se Ilega a con-

seguir un control cercano al 90% a las dos semanas de la aplica-
ción, observándose una actuación más rápida del herbicida a me-
dida que se incrementa la dosis.

^ Conclusiones

Imazamox se presenta como un herbicida con grandes expec-
tativas para la eliminación de la flora arvense en el cultivo de la al-
falfa, alcanzándose un satisfactorio control de las especies estu-
diadas desde las dosis más bajas ensayadas.

EI incremento de la dosis de herbicida aplicada contribuye a un
ligero aumento en el control de la flora adventicia, pero su inci-
dencia negativa sobre el desarrollo y crecimiento de la alfalfa, que
conlleva una importante pérdida de los rendimientos del cultivo,
n0 lo jUStIfÍCa.

EI modo de acción de imazamox es relativamente lento, al-
canzándose los mayores controles de adventicias a las cuatro se-
manas de la aplicación, quedando reflejado el carácter residual de
esta materia activa. n
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